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Dos Naturalezas 
 

“… Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso 
hago. Y si hago lo que no quiero, ya no lo hago yo, sino el pecado que 
mora en mí.” (Romanos 7:14-20). 

El Hermano Branham explicó esta Escritura: Permítanme pulirla un poco para 
que Uds. puedan ver. Él dijo: “En mí hay dos personas: una quiere que haga el 
bien, la otra quiere que haga el mal. Y cada vez que empiezo a hacer el bien, 
entonces el mal me impide.” 

Uno es un hombre exterior el cual es controlado por seis sentidos; uno es un 
hombre interior controlado por un sentido el cual es fe. Y esta fe no está de 
acuerdo con todos los seis sentidos si los seis sentidos no están de acuerdo con la 
fe. Pero uno es contrario al otro. Ahora, mientras los seis sentidos estén de 
acuerdo con la fe, maravilloso; pero cuando los seis sentidos no están de 
acuerdo con la fe, entonces dejen los seis sentidos en paz. 

Ahora, por ejemplo aquí, Jesús hizo una afirmación, una promesa. El hombre 
interior dice que eso es verdad; el hombre exterior razona que eso no puede ser 
verdad para Uds., entonces ignoren al hombre exterior y acepten al hombre 
interior. Ahora, esa es la misma cosa de la que Pablo está hablando. Él estaba 
vendido bajo la ley al pecado carnal. Cada uno de nosotros es igual. Esa es la 
razón de que tenemos los problemas que tenemos, de casados cuatro o cinco 
veces, y esto, y aquello, y toda clase de pecado, y adulterios, y todo lo demás en 
nuestras vidas, es debido a esas cosas. Somos carnales, y esa parte debe de morir; 
pero luego, en el interior, somos un hombre espíritu, alma en el interior, y eso 
es fe en la Palabra de Dios (Marcos 11:22); luego traemos nuestro cuerpo 
exterior bajo sujeción a la Palabra por medio de la fe (Gál. 2:19-20), 
aceptando lo que Dios dijo. 

¿Cómo puedo tomar una espina y hacer de ella un grano de trigo? Es imposible 
para mí hacerlo. La única manera que puede ser es porque dentro de esa espina 
ha sido transmitida de una espina a un germen llamado “vida de trigo”. Luego 
Uds. entierran esa espina, y producirá un grano de trigo, porque ha sido puesta 
una vida de trigo dentro de la espina. Y la vida de la espina ha sido sacada; pero 
la naturaleza de la espina es todavía espinosa, y será hasta que esta nueva 
vida se haya desarrollado completamente saliendo de la tierra y se haya 
levantado otra vez. Cuando aparece, entonces ya no es espina, sino trigo. Pero 
mientras esté aquí en la tierra y fuera de la tierra... Y una espina, todavía es 
espinosa, pero tiene la naturaleza de trigo en su interior. 

Y mientras Uds. estén en esta vida, Uds. van a ser espinosos y van a tener 
una naturaleza carnal que los va a molestar mientras Uds. Vivan (Gál. 6:1; 
Santiago 3:1-2); pero en el interior de Uds., Uds. han nacido de nuevo (1 pedro 



1:23). Y cuando Uds. sean resucitados, Uds. están en la semejanza de Cristo y 
todo el pecado se ha ido de Uds. (Ef. 4:15-16; Rom. 7:21-25). ¿Ven? Esa es la 
cosa. 

¿Puedo decir esto? Los Indios son raros para nosotros. Y si Uds. los llegan a 
conocer, están bien. Yo recuerdo uno en Phoenix, Arizona. Billy iba a dar las 
tarjetas de oración. Y el sólo se paraba allí y daba tarjetas de oración. Y aquellas 
personas que pueden llegar allí y coger las tarjetas de oración... Mientras las 
personas que estaban bien realmente tenían un dolor de cabeza, un dolor de muela, 
o algo malo con el dedo de su pie, ellos tomaban las tarjetas de oración. Y había 
gente sentada allí muriéndose con cáncer y cosas que no entraban en la línea de 
oración. Yo dije: “Billy, ve allá y pregunta a esas personas qué es lo que les pasa. 
Y si ellos no tienen cáncer, o alguna enfermedad horrible, o algo que va a 
matarlos, no les des esas tarjetas de oración. Pon en la línea de oración a esa gente 
que está a punto de morir si no reciben ayuda del Señor. Que los otros se esperen. 
Que pasen en una línea rápida o algo. 

“Muy bien, lo voy a hacer”. 
Él fue allá; estaba un Indio anciano (y ellos son muy raros), él no se iba a 

sentar en una silla. Le dieron una silla, pero él se sentó en el suelo en la carpa. 
Tenía un sombrero puesto; no se lo quería quitar; tenía una pluma en la parte de 
atrás de él, nada más estaba sentado allí. 

Billy se acercó a él, y él pasó al lado, y él dijo: “¿Quiere una tarjeta de 
oración?” 

“Mmm”. 
Él dijo: “¿Qué le pasa, Jefe?” 
Él dijo: “¡Yo enfermo!” 
Él dijo: “¿Pero qué es lo que le pasa?” 
Él dijo: “¡Yo enfermo!” 
Él dijo: “¡Pero quiero saber qué le pasa a Ud.!” 
Él dijo: “¡Yo enfermo!” 
Eso es todo lo que él podía sacarle, dijo: “Muy bien, voy a volver después de 

un rato.” Así que Billy anduvo alrededor preguntándole a la gente. El anciano 
Indio veía que esas tarjetas de oración se estaban haciendo menos y menos. Cada 
vez que él las sacaba de su bolsillo había un poquito menos. Así que después de 
un rato, el anciano Indio se levantó, y fue allá, y le dio a Billy unos golpecitos en 
la espalda para recordarle que él también estaba en esto. Él dijo: “Jefe, ¿qué es lo 
que le pasa?” 

Él dijo: “¡Yo enfermo!” 
Él dijo: “Bueno, Jefe, Ud. tiene que decirme. Mi papá me dijo que no diera 

estas tarjetas a gente que sólo tuviera, como dolor de estómago, y dolores de 
cabeza, y cosas. ‘Dáselas a gente que esté muy enferma.’” Dijo: “¿Qué tan 
enfermo está Ud. Jefe?” 



Él dijo: “¡Yo enfermo!” Él lo sentó otra vez y antes de que sus tarjetas estaban 
ya por terminarse. Un par de minutos (él continuaba observando esas tarjetas), él 
regresó y lo tocó ligeramente otra vez. El extendió su mano. Billy le puso la tarjeta 
en su mano, dijo: “Jefe, vaya y escriba allí: ‘Yo enfermo.’” 

Él se metió a la línea de oración, y yo estaba orando por él, y yo dije; “¿Cree 
Ud., Jefe?” 

Él dijo: “Eso es correcto”. 
Y yo dije: “Bueno, ¿cree Ud. que Dios lo va a sanar?” 
Él dijo: “Eso es correcto”. 
Yo dije: “¿Va a ser un buen muchacho?” 
Él dijo: “Eso es correcto”. 
Y yo lo encontré un poco después en la semana; yo dije: “¿Está Ud. bien, 

Jefe?” 
Él dijo: “Eso es correcto”. Me vine a dar cuenta, hablé con aquel misionero, 

aquel anciano con un bigote blanco, allá a los Apaches? No puedo pensar en su 
nombre. Él dijo: “Hermano Branham, eso es todo lo que él puede decir.” Dijo: 
“Yo le enseñé a decir: ‘Yo enfermo.’ Eso era lo único que él podía decir: ‘Eso es 
correcto.’” Así que eso es todo, ¿ven Uds.? “Eso es correcto. ¡Yo enfermo!” 

Alguien me contó que él tuvo a uno, una vez, que se había convertido, 
recibió el Espíritu Santo, y le dijo a él: “¿Cómo le va?” 

Y él dijo: “Muy bien y muy mal”. 
Él dijo: “Bueno, ¿qué quiere decir con muy mal y muy bien?” 
Él dijo: “Bueno, desde que yo recibir el Espíritu Santo”, dijo él, “han 

habido dos perros en mí, y uno de ellos es un perro negro y el otro es un perro 
blanco.” Y dijo: “Ellos discuten todo el tiempo.” Dijo: “Ellos gruñen y pelean 
el uno con el otro.” Y dijo: “El perro blanco quiere que haga el bien; el perro 
negro quiere que haga el mal.” 

Dijo: “Bueno, Jefe, ¿cuál de ellos gana la pelea?” 
Dijo: “Eso depende de a cuál Jefe alimenta más.” Así que yo pienso que 

ésa es una buena respuesta aquí. ¿Ven? Eso solamente depende de la pelea del 
cuerpo que está en Uds.; depende a cuál le proveen Uds., a cuál naturaleza le 
proveen Uds., la naturaleza carnal tras las cosas del mundo, o la naturaleza 
espiritual tras las cosas de Dios. Eso lo hace (2 Pedro 1:3-11). [1] 

“Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro. Así que, yo mismo con 
la mente sirvo a la ley de Dios, mas con la carne a la ley del pecado.” 
(Romanos 7:25) 

Muy bien. Esto es exactamente lo que Pablo dijo muchas veces. Cuando trato 
de hacer bien, el mal está presente (Rom. 7:21). Eso es exactamente lo que Ud. 
hace también. “Con su mente”, eso es su corazón (Prov. 23:7). Ahora recuerde, 
Ud. no piensa con su mente; ni tampoco Ud. mira con sus ojos. Ud. mira con su 



corazón ¿Sabía Ud. eso? ¿Sabía Ud. que su corazón tiene otra persona aparte 
de Ud.? La ciencia encontró eso hace como cuatro años, Ud. sabe. Un pequeño 
compartimiento en el corazón, en donde dicen ellos que el alma vive. 

Su hechura no es para mentir. Esa es la razón por la cual Ud. tiene que vivir 
de nuevo, porque Ud. fue hecho, fue creado para vivir para siempre, para vivir 
eternamente. ¿Pero ve?, el pecado entró y trajo muerte al cuerpo. Y luego, 
cuando el pecado entra, trae muerte al cuerpo, y luego maldición, y el cuerpo 
tiene que morir (Salmos 51:5). Pero allí puede morar Vida Eterna, cuando 
este espíritu es cambiado en Ud. (Salmos 51:10) y Ud. ha recibido Vida 
Eterna (Juan 5:24-29). Dios levantará ese cuerpo otra vez en el día postrero. Él 
dijo que Él lo haría. 

Él dijo en otro lugar: “Yo creo que tengo la mente de Cristo.” (1 Cor. 2:9-16). 
Ahora, con esa mente, con la mente de Cristo Ud. sirve a Dios. ¿Ve?, con la 
parte interior, Ud. sirve a Dios. Esa subconsciencia, allí es en donde la fe 
reside (Rom. 10:10). 

Pablo dijo: “Con mi mente – y yo tengo la mente de Cristo – Yo sirvo a Dios 
con mi mente, pero con mi carne, a la ley del pecado.” ¿Qué es? Mi carne dice 
en esta noche: “Tú estás muy cansado. Tu garganta está muy adolorida. Estuviste 
hoy afuera en este día ventoso. No deberías ir a la iglesia esta noche.” Esta es la 
ley de mi carne. Ahora, mi mente, en lo interior el Espíritu Santo dice: 
“Cumple tu promesa,” 

Pablo dijo: “Mi carne quiere, siempre quiere someterse a eso.” La carne 
de Uds. también quiere. Pero la ley del Espíritu de Dios en el corazón vence 
a la carne (Gál. 5:16-18) y hace al cuerpo obedecer a lo que el corazón dice. 
¡Aleluya! 

Mire, entonces si hace eso por un pecador, ¿no hará eso también por el 
enfermo? La ley del Espíritu de Dios en el corazón (Rom. 8:1-11) de los que saben 
que: “Por Sus llagas ya fuimos sanados” (1 Pedro 2:21-25), se sostendrán con su 
poder para hacer que esa enfermedad en ese cuerpo les obedezca, porque es 
el diablo. Así es como es. 

Ahora, la ley del pecado y de la muerte obra en su carne, pero la ley del 
Espíritu de Vida obra en su corazón. Así que su corazón, su espíritu en su 
corazón hará que su cuerpo obedezca lo que se ordena. Esto es exactamente la 
verdad. Bien, esto es lo que Pablo dijo. Siempre la carne dice: “Estoy muy 
cansado; no soy capaz; no soy apto; no lo puedo hacer.” [2] 

Los seres angelicales se juntan. Oh, espero que capten eso. Fíjense, si Ud. 
tiene el Espíritu Santo es un candidato para tener compañerismo con el 
mundo invisible y lo sobrenatural, con razón la gente que no cree en esas cosas 
nunca tiene ningún contacto porque no hay nada aquí adentro con qué creer. 
Pero cuando el Espíritu Santo viene al corazón, este se convierte rápidamente 
en un ser de doble naturaleza: Una de la tierra, para morir y otra del cielo, 



para vivir (Ef. 2:4-7). Amén. En su cuerpo todavía está sujeto a la muerte, pero 
en su alma ha pasado de muerte a Vida (Juan 5:24). En su cuerpo, él tiene 
contacto terrenal por sus cinco sentidos, pero en su espíritu tiene contacto con 
Dios por el Espíritu Santo y los Ángeles de Dios lo visitan y hablan con él, 
son Mensajeros enviados por Dios para revelar y traer Mensajes de Dios al 
individuo (Heb. 1:13-14). Él está dispuesto a poner lo primero, primero. No se 
puede poner la cúpula antes de echar las bases, así que debemos recordar que 
debemos poner lo primero, primero. “Buscad primeramente el reino de Dios, y 
Su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas” (Mateo 6:33). [3] 

Ahora, sabemos que cometemos errores, pero no debemos enfocar la atención 
en eso. No es a base de nuestros errores, porque esos siempre van a estar con 
nosotros (Gál. 6:1). Es mas bien a base de seguir las reglas que Él ha puesto, 
seguir lo que Él nos ha dicho que hagamos. El estar tropezando y cayendo, no 
tiene nada que ver con el asunto. Un verdadero siervo, si él tropieza, se 
levantará de nuevo (Prov. 24:16). Y si éste titubea, Dios lo levanta 
nuevamente, para colocarlo bien en el camino, eso es, si él está en el camino 
del deber. Pero si la persona está fuera del camino del deber, Dios no está 
obligado con él. Pero, por cuanto él esté en el camino, y en la línea del deber, 
Dios está obligado con él, sabiendo que solamente es un hombre, o una mujer. 
Él está obligado con esa persona, por cuanto ellos están en la línea del deber. [4] 

Y ellos me han escuchado decir que la evidencia del Espíritu Santo no es el 
hablar en lenguas, y no lo es, pero le aconsejé a esa persona que le pidiera a Dios 
que les permitiera hablar en lenguas o profetizar, porque es la naturaleza. 

La primera cosa, fui adonde esa persona y encontré el lugar de nacimiento 
de ellos, y bajo qué signo habían nacido ellos, y pude saber cuál fue el 
nacimiento de ellos. La forma en que se estableció en la naturaleza natural de 
ellos los pone en una cierta línea. Entonces, cuando ellos nacen de nuevo, ellos 
están aquí en otra naturaleza (Juan 3:3-8). Y luego cuando uno averigua acerca 
de esta naturaleza, esa es la interior, inconsciencia, la consciencia interna... La 
consciencia exterior lo mueve a uno en una dirección; ése es su nacimiento 
natural. Entonces, ellos se imaginan algo y los pone en una condición dividida. 
Ellos no saben qué hacer. Ellos dicen: “El Señor quiere que haga esto.” 

En el interior: “Oh, yo sé que se alinea con la Escritura.” Y ellos empiezan a 
hacerlo, y lo primero que sucede, Satanás en este exterior les muestra toda 
clase de defectos en ello. Y entonces ellos dicen: “Pues, creo que yo...” Ellos 
escuchan a Satanás. Uds. tienen que tomar ese algo del interior, eso que está 
en el interior de Uds. que es Escritural. Y no permitan que Satanás se pare en 
ninguna parte. Ese es su deber de pararse allí y golpearlos a Uds. de esa manera. 
Pero no lo escuchen. 



Y esta persona que está en Uds., lo cual es su nacimiento... Ud. es Fulano de 
tal; Ud. nació en un cierto mes, y Ud. nació bajo una cierta estrella; Ud. nació 
bajo una cierta cosa, y eso tiene algo que ver con Uds. ¡Ciertamente que sí! 

Ahora, esa es la trayectoria de su nacimiento; eso es lo que Uds. son, un 
hombre natural o una mujer natural. Pero cuando Uds. nacen de nuevo, eso no 
es la conciencia exterior. Lo exterior es lo que Uds. ven, gustan, sienten, huelen, 
y oyen, pero lo interior de eso es lo que Uds. realmente son. Ahora, esto aquí 
afuera, Satanás los tienta y los zarandea en toda forma aquí; pero aquí abajo él 
no lo puede hacer a menos que Uds. lo dejen hacerlo. Porque aquí adentro Uds. 
tienen fe (2 Cor. 4:13-15), y la fe no proviene de la conciencia exterior, ella 
razona. Pero en la fe no hay razonamiento. Uds. la recibieron de Dios, y Uds. 
saben que está allí. A mí no me importa cuán errado se vea, Uds. aún saben que 
es correcto; es ASÍ DICE EL SEÑOR. Y no hay nada que vaya a molestar eso. 
Nada puede molestar eso; está moviéndose directamente hacia adelante. 
Dificultad no significa nada para ella; se abre paso a través de ello, porque 
es la Palabra. Y la Palabra es la Espada, y la Palabra corta (Heb. 4:12-13). La 
Espada se libera de todo lo demás cortando. ¿Ven Uds.? Se requiere la mano de 
fe para sostener esa Palabra. Esa fe tiene que estar... [5] 

Este es un espíritu moribundo en un cuerpo moribundo; pero ahora, Uds. no 
pueden estar en dos cuerpos al mismo tiempo, pero puede haber dos 
naturalezas en Uds. al mismo tiempo. Cuando Uds. nacen de nuevo, Uds. no 
nacen físicamente, como lo fue el bebé; pero lo que ha sucedido, es que el 
nacimiento espiritual ha venido a Uds. (Tito 3:4-7). Y mientras este 
nacimiento espiritual está creciendo dentro de sus corazones, de Dios, hay un 
cuerpo físico o celestial creciendo para recibir ese espíritu. Y cuando la vida 
deja este cuerpo, se va a ese cuerpo. Así como cuando el cuerpo es presentado a 
la tierra, el espíritu entra, y cuando el espíritu sale del cuerpo, hay un cuerpo 
esperando. “Porque sabemos que después de que este tabernáculo terrenal se 
deshiciere, ya tenemos uno esperando.” (II Cor. 5:1-3). Eso es, el cuerpo 
espiritual del pueblo. [1] 

Como aquí en el Libro, y la parte allí de la cual estábamos hablando acerca 
de los dos Libros siendo Uno, el Libro de la Vida. El primer Libro de vida que 
surgió, fue cuando Uds. nacieron; ése fue su nacimiento natural. Pero 
entonces en una ocasión, allí muy adentro, había un granito de Vida. Ven, hay 
un granito de Vida allí adentro, que lo hace a uno pensar: “¿De dónde vino Eso? 
¿Qué de estas cosas extrañas?” 

Yo estaba diciendo esto, tomándolo para mí mismo, como si uno dijera: 
“Bueno, en esta noche, William Branham no es el mismo de hace cuarenta años.” 
Si alguien allá atrás dijera: “Oh, él era un pícaro de primera fila.” ¿Ven? Porque 
yo nací de Charles y Ella Branham. Por la naturaleza de ellos, yo era un 



pecador, vine al mundo como un mentiroso, y todas las malas costumbres del 
mundo residían en mí. Pero también, allí dentro, había otra Naturaleza 
presente, ¿ven?, predestinada, estaba allí adentro por Dios. En este mismo 
cuerpo, ¿ven?, dos naturalezas allí adentro. 

Bueno, yo solamente me incliné a una. A medida que crecí, balbuceé como un 
bebé: “Pa-pá.” Cuando menos pensé, me convertí en un mentiroso, me convertí 
en todo lo demás que es un pecador, porque me crié de esa manera. Pero allí 
dentro había una pequeña partícula de Vida todo el tiempo. 

Solía recordar, cuando era niño, sentarme a la orilla del arroyo, y me sentaba 
allí y miraba a mi alrededor en la noche. Papá y mamá ya se han ido a su descanso. 
Y en aquellos días, ellos eran pecadores; no había nada de Cristianismo en 
nuestros hogares en lo absoluto. Y oh, hermano, bebían, tenían fiestas, y se 
comportaban desordenadamente; eso me enfermaba; agarraba mi linterna y mi 
perro y me iba a quedarme toda la noche en la montaña. En el invierno, yo cazaba 
hasta que la fiesta se terminaba, quizás hasta el amanecer. Regresaba a casa, y si 
no había terminado, me acostaba a dormir arriba en un cobertizo, esperando que 
amaneciera. 

Luego, yo pensaba en cómo es que en aquellos tiempos, estando allá afuera en 
el tiempo del verano, recogía unas varas y las clavaba allí como una pequeña 
protección contra el viento, en caso de que lloviera; me acostaba allí y tenía las 
cañas de pescar metidas en el agua, pescando; mi perro cazador de mapaches 
echado allí. Yo decía: “¡Miren esto! Tú sabes que el invierno pasado yo acampé 
aquí mismo una noche, hice una fogata aquí mismo cuando estaba esperando que 
mi perro aquí cazara, y yo tenía una fogata aquí. Había cinco pulgadas de hielo 
en el suelo. Pero, florecita: ¿De dónde viniste tú?” “¿Bueno, y de dónde viniste 
tú? ¿Quién vino aquí y te sembró? ¿Y de qué invernadero te sacaron? ¿O qué de 
eso? ¿De dónde viniste tú?” ¿Ven? Esa florecita, yo decía: “Bueno, estaba 
congelado, y todo, y yo hice una fogata aquí encima. Además del elemento 
congelante, había un elemento de calor aquí en un enorme leño, en donde te 
quemé. Y con todo eso, aquí estás tú, y estás viva. ¿De dónde viniste tú?” 

¿Qué era eso? Allí había otro William Branham. ¿Ven? Una pequeña 
partícula de Vida Eterna allí adentro, que vino de los genes de Dios, la 
Palabra de Dios que fue colocada allí adentro. Cada uno de Uds. puede 
recordar cosas similares. ¿Ven?, eso estaba obrando. 

Luego levantaba la mirada hacia los árboles, y pensaba: “Hoja, yo te vi caer 
el año pasado, y ¿por qué estás otra vez allí? ¿De dónde viniste? ¿Qué te trajo 
aquí?” ¿Ven?, era esa Vida Eterna obrando en el cuerpo. 

Ahora, entonces un día a medida que seguí caminando, esa Voz me dijo: 
“Nunca fumes, ni bebas, y así por el estilo.” Y los jóvenes y todos nos hicimos de 
mayor edad. ¿Ven?, había Algo moviéndose. 

Pero sin embargo, de repente miré hacia arriba y dije: “Yo no soy hijo de 
Charles y Ella Branham. Hay Algo llamando.” Como mi historia del 



aguilucho: “Yo no soy un pollo. Hay Algo más allá, en alguna parte. Oh Gran 
Jehová, ¡Quienquiera que seas, ábreme! Quiero volver a casa. Hay Algo en 
mí, llamando.” 

Entonces nací de nuevo. Esa Vida pequeña estaba allí, la vida del agua 
fue derramada sobre Ella, entonces Ella empezó a crecer. Ahora, esa vida 
vieja fue perdonada, puesta en el mar del olvido de Dios, para nunca más ser 
recordada en contra mía. ¿Ven? Ahora nos paramos justificados, como si 
nunca hubiéramos pecado (Rom. 5:1-2), en la Presencia de Dios (Miqueas 
7:19). [6] 

 

 

 

Referencias: 
[1] “Preguntas y Respuestas” (64-0830E), par. 26-37 & 58, P-No.378 & 381 
[2] “Preguntas y Respuestas” (59-1223), par. 92-107, P-No. 102 
[3] “Apocalipsis, Libro de Símbolos” (56-0617), par. 54-55 
[4] “La Unidad” (62-0211), par. 33 
[5] “Preguntas y Respuestas” (64-0830M), par. 58-61, 96, 104, P-No. 329 
[6] “Comunión” (65-1212), par. 44-53 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Bloque Espiritual” 2018 – Boletín de la Palabra Revelada de esta hora, es presentado a Ud. 
por: Gerd Rodewald, Friedenstr. 69, D-75328 Schömberg, Alemania 
www.biblebelievers.de, Fax: (+49) 72 35 33 06 
Publicado por “Publicaciones Palabra Hablada” del Perú, América del Sur 
“…viene uno con un Mensaje que cuadra perfectamente con la Biblia, y una obra rápida dará la vuelta a 
la tierra. Las simientes saldrán en los periódicos, en material de lectura, hasta que cada Simiente 
predestinada de Dios lo haya escuchado.” [Hno. Branham en C.O.D., 62-0527, pár. 179] 


